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			Autora de numerosas novelas de gran éxito, Nicole Jordan es experta en crear fascinantes historias de sensualidad y pasión desenfrenadas. Se licenció en Ingeniería Civil por la Universidad Tecnológica de Georgia y ha trabajado  durante  ocho  años  como  jefa  de producción en una importante empresa. Los atrevidos romances de Nicole han aparecido en las listas de los más vendidos de The New  York Times y USA Today, así como en la de Amazon.com. 




			Ha  sido  finalista  del  premio RITA  de  Romance  Writers  of America y ha ganado el Dorothy Parker, otorgado por la RIO (Reviewers  International  Organization),  una  asociación  compuesta por un centenar de críticos de novela romántica. 




			Recientemente se ha trasladado de Atlanta a las Montañas Rocosas de Utah con su héroe particular (su marido) y su caballo de ensueño, un pura raza irlandés. 




			



			



			 






			Encontrarás  más  información  sobre  la  autora  y  su  obra  en www.nicolejordanauthor.com 




			



			



			

	    


	 	

	    

            



			A mis más recientes y queridas amigas y co-conspiradoras  




			RaeAnne Thayne y Victoria Dahl. 




			Gracias por ayudarme a resucitar a mis apasionados 




			y hedonistas primos Wilde 
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			Kent, Inglaterra, agosto de 1804  




			



			 






			Con medio cuerpo en el agua, Ashton Wilde observaba con aire protector cómo sus cuatro acompañantes, todos ellos hermanos y primos suyos, retozaban en el lago de Beauvoir, cuna de los marqueses de Beaufort. Gritos y carcajadas llenaban el aire mientras sus juegos acuáticos se convertían en una lucha apasionada. 




			Era casi el final del verano y la primera vez en muchos meses que Ash se sentía tan despreocupado. 




			Había organizado cuidadosamente la salida —cabalgar, pescar y nadar, con una pausa para hacer un picnic— en parte porque el día era demasiado bueno para pasarlo en casa, pero sobre todo porque deseaba recrear una sensación de normalidad para su familia, en especial para las dos muchachas, que eran mucho más jóvenes que los tres chicos. 




			Una sonrisa curvó los labios de Ash ante aquella escena: Skye, de once años, empujaba la cabeza de Jack, de diecisiete, bajo el agua  mientras  éste  se  lo  permitía.  Katharine,  de  doce  años,  se unía a la contienda, acribillando a Quinn, de dieciocho, con paladas de agua. Quinn simuló barbotar y pedir misericordia antes de revolverse para vengarse, lo que envió a Kate fuera de su alcance. Su alegría resonaba a lo largo de toda la orilla. 




			Ash pensó con satisfacción que se merecían volver a estar felices. Durante la hora anterior se habían presentado dos criados para anunciarles el servicio del té, pero él no permitiría que nadie interrumpiese  aquel  maravilloso  atardecer.  Aunque  solamente fuera por un breve lapso, estaba decidido a restablecer la inocencia de la infancia que les había sido arrebatada por el fallecimiento de sus padres en un naufragio el invierno anterior.  




			Ash, que era casi un año mayor que Quinn, cargaba con la responsabilidad de ser el primo Wilde huérfano de mayor edad, además de haber heredado prematuramente el ilustre título y la fortuna de los Beaufort. 




			En aquellos momentos su corazón se sentía mucho más relajado que en ningún otro instante desde que sucedió la tragedia. En sus vidas aún persistía una intensa aflicción. Sin embargo, el agua fría y la cálida luz del sol habían logrado que ésta se desvaneciera. 




			Ash sabía que Quinn sentía la misma amargura por la crueldad del destino tras haberse convertido en conde de Traherne demasiado pronto. Los mayorazgos de Beaufort y Traherne estaban situados en vecindarios colindantes en Kent, por lo que aunque Quinn y Skye procedían de una rama diferente de la familia Wilde,  tanto  ellos  como  Ash,  Jack  y  Katharine  habían  crecido juntos, como si fuesen hermanos. La proximidad también había relajado la fusión de sus dos haciendas, ambas bajo la custodia legal de su tío, lord Cornelius Wilde, un anciano solterón. 




			La angustiosa pérdida de sus padres, en el mismo accidente que los de Ash, había convertido a Quinn en un cínico a temprana edad. Sin embargo, Quinn estaba de acuerdo con el plan de Ash de proporcionar algunos momentos de felicidad a las muchachas y también a Jack. Todos los necesitaban. El estatus familiar de Jack era la singularidad del grupo: era primo hermano de Ash y Katharine, pero también su hermano por adopción. 




			—¡Cuidado, Ash! ¡Quinn va por ti! 




			El grito de aviso de la joven Skye interrumpió el ensimismamiento de Ash al tiempo que sentía un fuerte tirón en una pierna y se daba cuenta de que Quinn, sumergido, le había alcanzado bajo el agua. 




			Al perder el equilibrio, Ash se desplomó con un enorme chapoteo al tiempo que se atragantaba con el agua. Cuando, tosiendo, emergió a la superficie, Quinn le lanzó una perversa sonrisa de triunfo que provocó que Ash se abalanzara contra su asaltante. 




			Ambos  lucharon  en  las  aguas  poco  profundas  durante  un buen rato, agitando los brazos con violencia en su lucha. En lugar de llevar bañador, los jóvenes iban sin camisa y sólo vestían calzones,  mientras  que  las  dos  muchachas  vestían  camisas  sin mangas y mallas. 




			Un rato después, por fin Quinn se liberó y se sumergió en el más profundo centro del lago; los demás Wilde le persiguieron con ahínco al grito de «¡Cogedle! ¡Cogedle!». 




			Unos veinte minutos más tarde, agotados, los cinco se dirigieron  a  la  orilla,  cubierta  de  hierba,  y  se  dejaron  caer  sobre  sus mantas de picnic para descansar y tomar el sol. 




			Tumbado entre sus hermanos y primos, Ash se sentía feliz. Sin duda, la necesidad de proteger a su familia se había convertido en su obligación. Nada le importaba más. Antes moriría que permitir que les sucediera algo. No obstante, él deseaba ser algo más que el protector de su familia. Quería que fueran felices y compartirlo con ellos. Por eso, necesitaba organizar días como aquél. 




			Sin embargo, su sensación de placidez pronto se vio frustrada por las inesperadas reflexiones de Kate. 




			—He estado pensando, Ash —anunció con voz distraída—. Necesitas casarte y traernos una mamá a casa. 




			Con los ojos desorbitados ante aquel comentario, Ash volvió a atragantarse, aunque esta vez ya no fue por una ahogadilla. 




			—¿Casarme?  —repitió  cuando  amainó  su  acceso  de  tos—. ¿Cómo se te ha ocurrido tal cosa, tunanta? 




			—Si te casaras, tendríamos una madre que nos educara y entonces no deberíamos volver al internado dentro de quince días. 




			A Skye le gustó la idea. 




			—Eso sería estupendo, Ash. No quiero volver a esa escuela. 




			Comprendía  por  qué  Katharine  deseaba  una  nueva  madre: quería evitar que su familia se desperdigara. Durante su privilegiada infancia, los primos Wilde habían recibido una educación de primera, con los mejores tutores e institutrices, pero aquello pronto concluiría. Ash debía regresar en breve a Cambridge, una vez consumidos aquellos últimos días en un intento de ayudar a los Wilde más jóvenes a reconstruir los destrozados fragmentos de sus vidas. 




			Quinn, cuya agudísima mente necesitaba un desafío que ningún tutor normal podía proporcionarle, acompañaría a Ash a la universidad aquel otoño, y el atolondrado y travieso Jack les seguiría un año después. En cuanto a las muchachas, asistirían a una academia para señoritas que no era precisamente de su agrado. 




			—Asistir a la escuela no es el fin del mundo —trató de tranquilizarlas Ash. 




			—Lo es para nosotras —insistió Katharine—. Tienes que salvarnos. Necesitamos una mamá, Ash. 




			Con una mueca, el chico se incorporó sobre un codo. 




			—Apenas tengo diecinueve años. Soy demasiado joven para casarme. 




			—Pero tío Cornelius es demasiado viejo para hacerlo —replicó su hermana—, así que sólo quedas tú. 




			—El tío sólo tiene cincuenta y un años —repuso Ash, aunque sabía que con medio siglo podía parecer anciano desde la perspectiva de su hermana. 




			—Pero él ya no desea seguir cuidando de nosotros —se quejó Katharine. 




			—Eso no es así. Simplemente cree que merecéis algo mejor que ser educados bajo la guía de un erudito distraído como él. 




			Ash estaba seguro de que los motivos de su tío eran totalmente desinteresados. Sin embargo, era consciente de que Cornelius deseaba regresar a sus ocupaciones intelectuales. El hombre había tenido que renunciar por completo a sus estudios aquellos últimos ocho meses para ocuparse de la revoltosa prole de sus familiares difuntos. 




			Skye prorrumpió en un profundo suspiro. 




			—Tío Cornelius dice que cuando seamos mayores tendremos que agradecerle que haya ampliado nuestros horizontes, pero yo no deseo amplios horizontes. No puedo soportar dejar nuestra casa durante tanto tiempo. 




			—Tampoco yo —repuso Katharine mientras se incorporaba para sentarse. 




			Ante  su  lamento,  Ash  miró  a  Quinn  en  busca  de  ayuda.  A modo de respuesta, su primo alargó la mano y tiró de la trenza color castaño rojizo de Kate. 




			—El tío teme que nos estemos convirtiendo en una manada de salvajes, querida Kate, y el salvajismo no es lo adecuado para una señorita de tu rango. Skye y tú os habéis vuelto así a raíz de pasar con nosotros todo el verano. 




			Kate negó con la cabeza. No estaba dispuesta a aceptar su lógica. 




			—Si el tío cree que un internado mejorará mi conducta —murmuró— está muy equivocado. 




			Luego, como un perro que no suelta su hueso, retornó a su antiguo argumento. 




			—¿Por qué no puedes encontrar a alguien con quien casarte y enamorarte, Ash? Para ti no sería demasiado difícil. Los Wilde siempre hemos sido afortunados en el amor, todo el mundo lo dice. Mamá y papá estaban muy enamorados, y también tía Angélica y tío Lionel. 




			—Yo nunca me casaré —declaró Skye sin dirigirse a nadie en particular—, a menos que encuentre el amor verdadero. 




			Confortada por aquella leal muestra de apoyo, Kate insistió en el asunto. 




			—Mamá siempre decía que alguien especial está esperándome y, por supuesto, estoy segura de que una pareja ideal está aguardándonos a cada uno de nosotros. 




			Jack puso los ojos en blanco ante la afirmación de Kate. 




			—Has  estado  leyendo  demasiados  cuentos  románticos  últimamente, mocosa. 




			Kate hizo una mueca. 




			—Tal vez, pero tío Cornelius dice que cualquier clase de lectura reforzará mi mente, aunque sean cuentos de hadas. Y por lo menos —añadió a la defensiva, echando un vistazo al libro de mitos griegos que llevaba consigo—, los cuentos de hadas suelen tener finales felices, a diferencia de las historias de griegos y romanos, siempre tan violentos. 




			Ash alzó la mano para interrumpir su disputa, sabiendo que su obstinada hermana no permitiría que la convenciera ni cejaría en su empeño de resolver el problema sin una firme negativa. 




			—He prometido cuidar de todos vosotros, Kate, pero en estos momentos un matrimonio es algo imposible. 




			—Si no puede ser ahora, ¿cuándo entonces? 




			—Algún día. 




			Claramente decepcionada, Kate se desplomó hacia atrás y contempló el cielo sobre su cabeza. 




			—Desearía que sucediera pronto. Podrías encontrarnos una mamá en un periquete sólo con que te molestaras en mirar, Ash. Sabes que todas las damas se derriten por ti. 




			—Ella tiene razón —intervino Quinn alargando, divertido, las vocales. Ash comprendió que su primo estaba disfrutando con su incomodidad. 




			Fijó en él una penetrante mirada. 




			—Si piensas que traer una madre a casa para las chicas es una idea tan importante, ¿por qué no te ofreces tú a buscar esposa? Para ti sería igual de fácil. 




			—No, no podría. Antes tengo que disfrutar de la vida. 




			—¿Ah, sí? —preguntó Skye. 




			Jack profirió un resoplido sarcástico. 




			—Anda, déjalo, pequeña. 




			—La verdad, Katie —dijo Ash por fin, aunque suavizando su tono—, te quiero más que a nada en el mundo, pero no me casaría sólo por evitarte el internado. 




			Además, estaba convencido de que las muchachas se beneficiarían de aquel nuevo entorno. En el colegio no se encontrarían tan solas y aisladas como se hallaban allí, en Beauvoir o en Tallis Court, la cercana residencia familiar de Traherne. 




			—En  la  escuela  encontraréis  nuevas  amigas  —añadió  Ash para consolarlas—. Y, desde luego, podéis venir a casa durante el verano y las vacaciones. Volveremos a estar todos juntos antes de que os deis cuenta. Y me propongo visitaros a menudo en vuestra nueva escuela... 




			—Mejor que sea así, o jamás te lo perdonaré —le amenazó Kate; después, desvió la mirada—. Aun así, nunca volverá a ser lo mismo... 




			Entonces se le quebró la voz. Ash sabía que aquello iba a ser duro para ella. 




			Con un resoplido, Katharine se puso en pie y se apartó un poco, hasta quedar de espaldas a ellos. No podía contener las lágrimas. 




			Incómodo, Ash se levantó y la siguió. Cuando la tocó en el hombro, para consolarla, ella se volvió de repente y le rodeó la cintura con los brazos. 




			—Te echaré de menos... mucho..., Ash... 




			—También yo te echaré de menos, cariño —dijo él, devolviéndole el abrazo con la misma intensidad. 




			Al ver que se le escapaba un sollozo, Ash miró tras él. Los dos muchachos le contemplaban con el cejo fruncido, mientras que Skye se esforzaba también por contener las lágrimas. 




			Ansiando sofocar su tristeza, Ash se inclinó y se echó a Kate sobre el hombro y luego la trasladó hasta la orilla donde, pese a sus ruegos y protestas, la lanzó al agua. 




			Ante su inmenso alivio, ella surgió escupiendo agua y sonriendo. 




			—¡Sé muy bien que estás tratando de distraerme! —vociferó mientras se apartaba el pelo mojado de los ojos—, pero no pienso ceder. 




			—Vaya —gritó Ash a su vez con una risita ahogada—. No esperaba menos de ti. 




			Fue entonces cuando reconoció la alta y delgada figura de su tío Cornelius en la distancia, aproximándose a ellos a pie. Viendo que los criados no habían sido capaces de acorralarles en casa, el paciente y maduro caballero había decidido acudir en persona a rescatar a las muchachas, aunque ellas no lo desearan. 




			Cuando lord Cornelius llegó por fin hasta donde estaban, parecía enfadado. No se trataba de que no aplicara una disciplina, lo que sucedía era que no funcionaba. Por lo menos Ash podía controlar a los más jóvenes, cosa que a él le resultaba difícil. 




			Cornelius se detuvo con los brazos cruzados y tamborileando el pie. Los miró a todos ellos primero y luego se fijó con severidad en Ash. 




			—Te advertí de la intensidad del sol a estas horas de la tarde, señor Ashton. —Y luego señaló el rostro de Skye, que se había quemado un poco. 




			Al comprender que el blanco rostro de su prima estaba ardiendo, Ash reprimió de inmediato lo que iba a decir. 




			—Vamos en seguida, tío —dijo, dirigiendo a Skye una mirada terrible y haciéndoles una señal a los demás. 




			Entonces, todos comenzaron a recoger sus pertenencias y a cargarlas en los caballos. 




			Luego, en grupo, se volvieron y de mala gana se dirigieron a pie hacia la finca. Kate recogió su colección de mitos griegos y les siguió los pasos con tío Cornelius. Quinn y Jack iban tras ellos conduciendo a los caballos, mientras que Ash y Skye cerraban la marcha. 




			Al tiempo que dejaban atrás el lago, Ash se entretuvo mirando a su alrededor. Quería recordar aquel momento especial. No sólo era el final de su dorado atardecer veraniego, sino que pronto todos ellos estarían siguiendo caminos distintos y, al igual que su hermana menor, deseaba de manera apremiante demorar su inevitable despedida. 




			Sospechaba que Skye sentía algo similar porque colocó su manita en la de él. 




			—No deseo una nueva mamá, Ash —dijo con voz queda. 




			—Nadie podrá sustituir a nuestras madres, amor —trató de tranquilizarla por vez primera. Sin embargo, era evidente que había malinterpretado su razonamiento. 




			—No, quiero decir que no necesitas encontrarnos una mamá y casarte por nosotros. Sólo deberías hacerlo por amor, Ash. 




			Ante su sorpresa, ya no le temblaba la barbilla en su esfuerzo por contener las lágrimas. En lugar de eso, Skye le miró con una sonrisa tranquila y confiada. 




			Como quería animarle, Ash sonrió a su vez y le estrechó la mano. 




			—Gracias, cariño. 




			Al cabo de un rato, absorbió el dolor que le atenazaba la garganta y le pasó el brazo por los hombros. 




			—Todo va a ir bien, Skye —murmuró, y por vez primera en muchos, muchísimos meses, pudo creer de veras en su propia y vacía promesa. 
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			Londres, mayo de 1816 




			



			 






			El destello de seda ambarina le intrigó, aunque no tanto como la encantadora mujer que la vestía. 




			Apoyado de cualquier manera contra una columna de su atestado salón de baile, Ashton Wilde, octavo marqués de Beaufort, entornó  los  ojos,  pensativo.  Aquella  rubia  tan  hermosa  había seguido a uno de sus nobles invitados a través de las puertas de cristal hasta la terraza. 




			Era  Maura  Collyer,  la  amiga  íntima  de  su  hermana  menor. ¿Qué diablos se proponía? 




			Su curiosidad pugnaba por descubrir cuáles eran sus intenciones. Parecía como si la señorita Collyer estuviera citándose con el vizconde Deering. 




			Pese a su belleza, él nunca había considerado a Maura una mujer frívola. Según tenía entendido, ella ni siquiera gustaba a la mayoría de los hombres, y con veinticuatro años ya iba a quedarse para vestir santos. Y, sin embargo, había acompañado a lord Deering a una terraza iluminada por la luna en medio de un gran baile, a lo que parecía ser una cita a escondidas. 




			De repente, Ash ya no estaba aburrido. Se apartó de la columna y avanzó abriéndose paso entre el mar de invitados, engalanados para la ocasión. Habría esperado algo mejor de la señorita Collyer... 




			Torció la boca divertido ante aquel singular pensamiento. Que el jefe del clan Wilde pudiera condenar a una dama por burlarse de las convenciones sociales en una cita de amantes era el colmo de la ironía. Los Wilde tenían fama de hacerlo. Su apellido era sinónimo de desprecio por las normas que gobernaban la alta sociedad, y el propio Ash era el mayor infractor de su familia. 




			Aun así no podía desterrar del todo aquella punzada de disgusto ante la idea de que la amiga más íntima de su hermana Katharine aceptase como amante a Deering. 




			Las puertas de la terraza estaban totalmente abiertas para refrescar el salón, cargado por el calor de las arañas que colgaban del techo y de la multitud de cuerpos perfumados que allí se reunía. Al llegar al umbral, Ash se detuvo para que sus ojos tuvieran tiempo de adaptarse a la penumbra de la terraza. No podía apartarlos de la pareja que se hallaba cerca de la balaustrada. 




			Aunque  sin  abrazarse,  estaban  bastante  próximos...,  o  más bien era la dama la que se encontraba cerca del caballero. Su posición le ofrecía a Ash una perspectiva de su perfil. Distinguía con claridad su delicada mandíbula, rígida, al tiempo que apretaba con fuerza los puños. 




			Aquello no parecía tratarse de una cita romántica sino de una pelea. Podía percibir la queda y apasionada voz de la dama implorando al vizconde, aunque el ruido del gentío charlando y bailando tras él ahogaba sus palabras. 




			Ash avanzó un paso más; de pronto, la música bajó y le permitió oír la apremiante declaración de la señorita Collyer. 




			—¡Le digo que Emperor no le pertenecía a ella! ¡No tenía ningún derecho a vendérselo! 




			—Poseo una escritura legal que demuestra lo contrario —respondió Deering con un acento arrogante que, de forma evidente, crispó los nervios de la dama. 




			La  mujer  aspiró  profundamente,  como  si  se  esforzara  por mantener el control de sus emociones. 




			—Entonces consiéntame volver a comprarlo... Por favor. 




			—No puede permitirse mi precio, señorita Collyer. 




			—Encontraré los fondos de algún modo. Venderé todos los establos si es preciso. 




			Cuando Deering se rió con su típica soberbia, Ash sintió la misma irritación. 




			Conocía bastante bien a Rupert Firth, vizconde de Deering. De edades similares —treinta y un años—, ambos habían estudiado en Cambridge. Como Ash, Deering tenía el cabello negro y rizado, un título nobiliario y una considerable fortuna. Pero ahí acababan las similitudes. Lo más notable era que el vizconde era más bajo —Ash le sacaba la cabeza— y su cuerpo se estaba tornando flácido por abusar del vino de Oporto. 




			A Ash nunca le había gustado Deering, sobre todo a causa de su actitud. Su aire de superioridad y su continuo sarcasmo le reventaban. Según avanzaba la conversación, todavía le gustaba menos. 




			—Quizá pudiera convencerme... por un precio —dijo Deering con una sonrisa afectada que provocó que Ash estuviera a punto de intervenir. 




			—¿Qué precio? —inquirió la señorita Collyer, cautelosa. 




			A modo de respuesta, el noble le pasó un dedo por la garganta hasta llegar al bajo escote de su vestido. 




			Al ver que ella apretaba los dientes, Ash sintió cierta satisfacción. Estaba claro que no le gustaba el vizconde. Sin embargo, le sorprendió su propia reacción: anhelaba rodear aquella garganta con sus manos. Una punzada de deseo le traspasó el cuerpo. 




			Entonces  Deering  profirió  una  queda  y  seductora  risa  que aún incrementó más su ira. 




			—Veo que entiende mi propuesta, señorita Collyer. Si está realmente interesada en recuperar su propiedad, tendrá que acomodarse a mis deseos. Es usted sumamente encantadora. He descubierto que la deseo casi tanto como ansiaba su extraordinario semental. 




			Con una mueca de desagrado, ella retrocedió un paso, situándose fuera de su alcance. 




			—Lamento tener que declinar su propuesta, lord Deering. 




			—Debería comprender que los mendigos no pueden ser exigentes. 




			—Aún no soy una mendiga, lord Deering. 




			El  vizconde  se  aproximó  más,  pero  ella  se  mantuvo  en  su puesto. Cuando Deering le cubrió el pecho con los dedos y apretó, Ash avanzó hacia ellos. 




			Pero estaba claro que Maura Collyer no necesitaba ser defendida porque levantó el pie y le dio al vizconde un buen pisotón con el tacón. A pesar de los zapatos, el impacto debió de dolerle. El grito de dolor del vizconde así lo demostró un instante después. 




			—¡Su obstinación me recuerda a su condenado padre! —dijo Deering entre dientes—. No pude convencerle para que vendiera, pero al final encontré un modo de ganarle. Su madrastra, en cambio, era mucho más complaciente. 




			Por un momento la señorita Collyer se quedó paralizada, con expresión desolada. Sólo entonces recordó Ash las rencillas existentes entre la familia de la joven y el vizconde. Deering había acusado al padre de la chica de hacer trampas con las cartas dos años atrás, pero Noah Collyer había fallecido antes de que pudiera resolverse la cuestión. 




			Cuando Deering volvió a ponerle la mano en el pecho, ella se defendió con decisión. Profiriendo una maldición en voz alta, le dio un rodillazo en un punto especialmente vulnerable. 




			Deering profirió un áspero gemido y dobló el cuerpo, llevándose las manos a la entrepierna. Entonces Maura, por añadidura, le propinó otro pisotón en el pie que todavía le quedaba sano. 




			Ash no sabía cuál de sus emociones era más intensa en aquellos momentos, si la diversión, la admiración o la ira. 




			Se estaba divirtiendo, cierto, porque hacía años que deseaba hacerle lo mismo a Deering. 




			Sentía admiración porque muy pocas mujeres, aparte de las de su propia familia, tenían el coraje o el valor suficiente para entablar una reyerta física con un hombre que las superaba en fuerza y estatura. 




			Y estaba furioso por el hecho de que una dama hubiese sido abordada de ese modo en su propia casa. Y más aún aquélla, que era amiga de Katharine y, por consiguiente, merecía su protección. 




			Deering también estaba enfadado, claro. De hecho, estaba hecho una furia. 




			—¡Lamentará esto..., maldita bruja! —jadeó, aún inclinado. 




			—¡Lo único que lamento es haber pensado que usted era lo bastante honorable como para permitirme defender mi causa! —replicó la señorita Collyer—. ¡Quería volver a comprar mi caballo, no venderme a usted! 




			Ella jadeaba tanto como su doliente adversario, pero sus dificultades para respirar se debían más a la indignación que al dolor. 




			Incluso  a  aquella  distancia,  Ash  podía  distinguir  las  chispas que salían de sus ojos. Mientras apretaba los puños, con ganas de darle su merecido al burlón rostro del vizconde, Ash pensó que había llegado el momento de intervenir. 




			—Es hora de que usted se despida, Deering —declaró, avanzando a través de la terraza hacia ellos. 




			Ante su repentina aparición, la señorita Collyer se sobresaltó, mientras que el vizconde se enderezó con una mueca de dolor. 




			—¡Esto no es asunto suyo, Beaufort! —replicó Deering con brusquedad. 




			—Desde luego que lo es. Está usted molestando a una de mis invitadas. 




			—¿Que yo la estoy molestando? —farfulló—. ¡Fue ella quien empezó! 




			Ash reprimió una sonrisa. 




			—Si estuviera en su lugar no declararía algo así, Rupert. Sólo provocaría las risas de quienes le oyeran. ¿Necesita ayuda para llamar a su carruaje? 




			—¡No, por todos los demonios! Puedo hacerlo yo mismo. 




			—Entonces le ruego que lo llame. Ya no es bienvenido aquí. 




			El vizconde lanzó a Ash una mirada furiosa. 




			—Éste no es modo de tratar a un hombre de mi posición, Beaufort. No puede pedirme que me marche así y tomar partido por esa bruja. 




			—Ahórreme sus protestas. Ha recibido exactamente lo que le corresponde. Si ella no lo hubiese hecho, yo mismo le hubiera dado su merecido. 




			La expresión de Deering se ensombreció aún más. Tras otra fiera mirada a la señorita Collyer, salió cojeando en dirección al salón de baile. 




			En la terraza, a solas con ella, Ash se volvió y se encontró fijando la mirada en la encantadora imagen de aquella mujer. Maura estaba erguida y con los puños aún apretados, las mejillas sonrojadas por la ira y el seno palpitando con suavidad. Al resplandor de las velas que se proyectaba por las ventanas del salón de baile, se veía encendida y hermosa, con los cabellos color de miel sólo un poco más claros que la seda ambarina bordada en oro que embellecía su alta y esbelta figura. 




			No estaba acostumbrado a ver a la señorita Collyer ataviada de un modo tan moderno. Su vestido de baile era de elegante confección, con mangas de farol y un escote bajo que ofrecía escasa cobertura a sus senos. Solía vestir sencillas muselinas o cachemir o —desde la inesperada muerte de su padre de un ataque al corazón, ahora hacía dos años— filosedas negras. 




			Sus largos y blancos guantes de cabritilla le protegían los brazos del frío aire nocturno, pero aún estaba temblando, sin duda como consecuencia de la ira más que del frío. 




			Al verla temblar con tanta intensidad, Ash pudo imaginarla en su lecho, estremeciéndose poseída por la pasión. 




			Consciente de la primaria oleada de lujuria que le invadía, refrenó aquellos apremios al mismo tiempo que advertía que una manga de su vestido se le había caído y dejaba al descubierto su hombro. 




			Se acercó a Maura y le subió la manga, tratando de conseguir que su gesto pareciera casual y fraternal. 




			Ella se sonrojó aún más, como si de pronto descubriera que él había sido testigo de todo lo sucedido, incluidas las insinuaciones sexuales del vizconde. 




			Cuando Ash le hubo subido la manga, ella se volvió con rapidez hacia las puertas de cristal. Pero él la detuvo con un ligero toque en el brazo. 




			—Debería quedarse aquí un poco más. No puede regresar al salón de baile tan despeinada y turbada. 




			—¡No estoy turbada, estoy furiosa! 




			—No emplee subterfugios. Es lo mismo. Está echando fuego. Asustará a todos mis invitados. 




			Ella hizo una mueca de frustración, pero pareció estar de acuerdo con él, porque tras una breve vacilación, fue hacia la balaustrada y se aferró con las manos enguantadas a la piedra gris. 




			—¿Por qué está usted aquí, lord Beaufort? Debería estar ejerciendo de anfitrión en el baile de su hermana. 




			Ash se reunió con ella en la barandilla y respondió con sinceridad. 




			—Usted despertó mi curiosidad cuando siguió a Deering hasta aquí. Pensé que estaba teniendo una aventura amorosa con su amante. 




			—¿Con lord Deering? —Pareció horrorizada y asqueada—. Preferiría a una serpiente como amante... Aunque no pienso tener ningún amante —se apresuró a añadir—. Ni creo que sea de su incumbencia si así lo hiciera. 




			Ash dejó que su intrigante negación pasara desapercibida. 




			—Me pareció que le desagradaba al oír su conversación por casualidad. 




			—¿No le han enseñado que es descortés escuchar a escondidas? —murmuró ella. 




			Él sonrió ante su pregunta. 




			—Muchas personas han intentado enseñarme modales, pero me temo que arraigó menos de lo que pretendieron al instruirme. Sin embargo, en su caso, no fue la grosería lo que me indujo a escuchar a escondidas. 




			—¿No? 




			—No. Disfruto con los misterios, y estaba sufriendo un acceso casi fatal de aburrimiento. Cuando usted se escabulló, me alegré de que al fin estuviese sucediendo algo interesante esta noche. Y luego me quedé aquí en la terraza porque pensé que quizá podría necesitar mi protección. 




			Ella le dirigió una mirada irritada. 




			—No necesitaba su protección. Puedo defenderme sola. 




			—Ya me he dado cuenta —repuso Ash, divertido. Los ojos de color avellana de Maura aún echaban chispas—. Si las miradas pudieran matar, Deering estaría ahora a varios metros bajo tierra. Usted lo dejó KO, por así decirlo. 




			—Ojalá pudiera haber sido para siempre —respondió Maura entre dientes. 




			Su agitación era aún visible, y parecía decidida a destrozar sus guantes de cabritilla frotándolos, como estaba, contra la piedra de la balustrada. 




			En  aquel momento  las  voces  del  salón  de  baile  se  hicieron más sonoras, fluyendo a través de las puertas abiertas tras ellos. Deseoso de evitar cualquier público, Ash, en un impulso, apartó los dedos de la señorita Collyer de la balaustrada. 




			—Venga conmigo —le ordenó, cogiéndola de la mano. 




			Se volvió hacia los peldaños de la terraza y la arrastró tras él. 




			—¿Adónde me lleva? —inquirió ella tratando de retroceder. 




			—Sólo abajo, al jardín, para que pueda tranquilizarse. Necesita tiempo para recobrar la compostura. 




			Ella le acompañó, aunque con bastante desgana. 




			Mientras  la  conducía  por  los  amplios  peldaños  de  mármol, Ash trató de analizar por qué se sentía tan protector con Maura, y lo que le resultaba más inexplicable, por qué se comportaba de una manera tan posesiva con ella. 




			Su declaración hacía pocos minutos acerca de no desear a ningún amante le producía una singular satisfacción. Nunca había oído decir que la señorita Collyer se implicara en ninguna relación romántica, aunque ello no significaba que no se las hubiera podido permitir con discreción. 




			Suponía que su sentido protector era resultado de la estrecha relación que había entre ella, su hermana Katharine y su prima Skye. Las tres muchachas se habían hecho amigas íntimas hacía años, mientras estudiaban en un internado muy selecto. 




			Al igual que Katharine, Maura era única, en el sentido de que disfrutaba más con pasatiempos masculinos de lo que era habitual en otras muchachas. Desde luego, la cría de caballos de carreras no era, en absoluto, una profesión propia de damas. Tras perder a su padre tan de repente, Maura se había retirado al campo y se había dedicado en cuerpo y alma a mejorar los establos de crianza que había heredado de su padre y a vivir de ello. 




			Ash siempre se había sentido impresionado por su valor y espíritu. No obstante, había mantenido las manos lejos de ella. La consideraba prohibida. 




			Pero no por eso había dejado de fijarse en ella. De hecho, ya lo hacía cuando Maura cumplió los dieciséis. ¿Qué hombre con sangre en las venas no lo hubiera hecho? Habría tenido que estar muerto para no sentir una oleada de atracción hacia una belleza como Maura. Pero un caballero —incluso un Wilde— no iba por ahí seduciendo a inocentes colegialas, y menos a una compañera de clase de su hermana. 




			Maura, evidentemente, ya no era una niña. Ash era consciente de su esbelto y maduro cuerpo, y así la percibía mientras llegaban a los jardines que había bajo la terraza. Recientemente se había  librado  del  luto  por  su  padre,  lo  que  la  convertía  en  un objetivo oportuno si se decidía a cortejarla... 




			La idea lo intrigó, aunque la dejó de lado mientras guiaba a Maura por un sendero iluminado por algún que otro farol. 




			—Tal vez debería sentarse —le aconsejó, llevándola hasta un banco de piedra que había bajo una lila. 




			Ella no hizo caso de su sugerencia, sino que se soltó de su mano y comenzó a dar vueltas de un lado a otro por el sendero enlosado. 




			Ash sonrió y se instaló en el banco en lugar de ella. Dispuesto a consentirla, estiró las piernas y cruzó los tobillos. Aunque lo que le apetecía era observarla, sabía que sería mucho más galante intentar distraerla de sus agitaciones. 




			Por eso, pasados unos minutos, interrumpió el silencio. 




			—Permítame ofrecerle mis disculpas, señorita Collyer. 




			—¿Por qué? —preguntó ella, distraída. 




			—Lamento  que  haya  tenido  que  sufrir  el  atrevimiento  de Deering. 




			—Usted no es culpable de su comportamiento. 




			—No, pero ésta es mi casa, y soy responsable de las acciones de mis invitados. 




			—Tal vez, pero Deering no es un caballero. ¡Qué descaro el suyo! —murmuró entre dientes—. Pensar que yo podía tener algún interés en venderme a él. 




			—Usted le ha manejado muy bien. Estoy admirado. ¿Dónde aprendió ese truco para dejar fuera de juego a un hombre? 




			—De Gandy, mi mayordomo. En el mundo de las carreras hay algunos personajes desagradables, y Gandy quería que yo estuviera preparada por si me encontraba con alguno de ellos. 




			—Creí que Katharine y Skye eran las únicas chicas de buena familia expertas en autodefensa. Yo mismo le enseñé a Kate ese truco. 




			Al ver que no obtenía respuesta, Ash prosiguió con aire despreocupado. 




			—Debo agradecérselo. Su altercado ha dado sabor a mi noche y me ha salvado de un insoportable aburrimiento. 




			Aquella declaración pareció atraer su atención por un instante o por lo menos consiguió que ella se detuviera para mirarle. 




			—¿Por qué celebra un baile si tan poco le gustan? 




			—Ya sabe por qué. Porque Katharine me lo pidió. 




			—¿Y nunca le niega nada? 




			—¡Bueno, suelo hacerlo, pero en este caso estaba cumpliendo con mi deber como hermano mayor! Ella afirmó que por fin estaba dispuesta a buscar marido, con gran asombro por mi parte. 




			—También a mí me cogió desprevenida —reconoció Maura, reanudando sus paseos. 




			Lo cierto era que a Ash le había sorprendido mucho la repentina petición de su hermana para que organizara un baile porque deseaba encontrar marido. 




			Él  era su hermano  y tenía que ayudarla en su búsqueda de candidatos adecuados. Sin embargo, en aquellos momentos no eran las perspectivas matrimoniales de su hermana lo que le interesaba. En lugar de eso, deseaba saber qué había llevado a su amiga más íntima a enfrentarse con uno de sus nobles invitados. Y más aún, por qué Deering había supuesto que los encantos de Maura Collyer estaban en venta... 




			—¿Por qué no me cuenta qué impulsó su encuentro con Deering? —sugirió Ash. Al ver que ella no respondía, insistió—: ¿Qué le indujo a él a hacerle proposiciones? 




			—Cree que puede manipularme a su antojo —dijo ella, con voz queda—. Se quedó con algo muy valioso para mí. 




			—Presumo que se trata de su semental, Bold Emperor, ¿verdad? 




			—Sí. 




			Ash pensó que aquel caballo era realmente precioso. Había tenido el privilegio de ver al famoso animal participando en carreras en anteriores ocasiones. Descendiente del famoso Byerley turco —uno de los tres sementales de pura raza— y del campeón Noble, Emperor era muy veloz y resistente. Había arrasado en numerosas carreras de prestigio durante su vida en competición. A sus diez años, el caballo ya no competía sino que ejercía como semental en la granja de Maura, próxima a Newmarket, y había engendrado a una docena de ganadores hasta el momento. 




			Era cierto. Todo el mundo sabía que la cuadra de sementales de Collyer se había hecho famosa como uno de los mejores establos de crianza de Inglaterra, debido sobre todo a sus sementales y a la sabia mano de George Gandy, su anciano jefe de caballerizas. 




			—Ignoraba que Emperor hubiese cambiado de manos —observó Ash. 




			—Mi  madrastra  se  lo  vendió  a  Deering  hace  tres  semanas, aunque era yo su legítima propietaria. —La amargura en el tono de voz de Maura resultaba inconfundible—. Emperor siempre me había pertenecido. Mi padre me lo regaló la misma noche en que nació y yo ayudé a criarlo desde que era sólo un potrillo. 




			—¿Cómo pudo arreglárselas entonces su madrastra para vendérselo a Deering? 




			Maura Collyer comenzó la historia de forma un tanto atropellada, tal vez porque estaba demasiado furiosa como para sujetar su lengua. 




			—Lord Deering posee sus propios establos de carreras y deseaba desde hace tiempo contar con el prestigio que da un semental valioso. Consiguió ganarse la fidelidad de Priscilla, mi madrastra, prometiéndole su patrocinio para la presentación en sociedad de sus hijas. 




			Aquella explicación coincidía con lo que Ash sabía acerca de la situación familiar de los Collyer. Maura había perdido a su madre a temprana edad a causa de unas fiebres y su padre se había vuelto a casar hacía unos doce años con una viuda que ya tenía dos hijas jóvenes, muchachas que a la sazón se encontraban en edad casadera, pero cuyas posibilidades de conseguir un buen enlace se habían visto perjudicadas por la desgracia vinculada a su apellido familiar. Se decía que Maura mantenía una incómoda relación con su madrastra, en gran parte debido a la envidia de ésta. A Priscilla Collyer nunca le había sentado bien que Maura eclipsara tan notablemente a sus hermanastras, que carecían casi por completo de sus atractivos. 




			—Tenía entendido que su padre había legado a la señora Collyer una fortuna adecuada pero que le había dejado el semental a usted —tanteó Ash. 




			—Así lo hizo —reconoció Maura—. Cuando mi padre falleció, nuestra casa de Londres quedó en poder de Priscilla, pero a mí me dejó la granja y los establos de crianza, además de todos los caballos. Sin embargo, la escritura de nacimiento de Emperor estaba a nombre de mi padre, no al mío, y Priscilla se ha aprovechado de eso. Cuando visitó mi granja hace unas semanas, sacó la escritura de mis archivos y luego vendió a Emperor a Deering por una importante suma. Yo ni siquiera me di cuenta de que lo había hecho hasta el día que Deering se presentó con el sheriff para recoger a Emperor. Aquella tarde estaba lejos de casa, por lo que Gandy tuvo que permitir que se lo llevaran. 




			—¿Y no tiene ninguna prueba de que sea de su propiedad? 




			—No, ninguna. Y tampoco cuento con muchos recursos para recuperarlo. Podría tratar de demandarla en los tribunales, pero no serviría de nada. Para cuando se hubieran resuelto los trámites,  Emperor podría  haber  sufrido  daños  irreparables.  —Maura apretó los puños, ansiosa—. Deering se lo llevará a Londres y lo meterá en unas caballerizas atestadas, donde no tendrá espacio para correr. Y según dicen algunos amigos de Gandy, Deering le ha dado alguna vez un latigazo a Emperor. Yo no puedo soportar que lo golpeen y lo maltraten. 




			—Por eso había decidido tratar de volver a comprar el semental en lugar de entablar una batalla legal que podría perder, ¿no es así? 




			Maura asintió. 




			—Ahora no dispongo de una suma tan importante. He dedicado toda mi herencia a construir las cuadras Collyer. Sin embargo, los caballos pura sangre valen muchísimo y yo estoy dispuesta a vender otros dos más, y si fuese necesario todas las yeguas. De hecho, vine de inmediato a Londres con ese propósito, para hacerle mi oferta a Deering en persona. Pero él se negó a recibirme todas las veces que le visité. Y entonces Katharine ideó un plan para ayudarme. 




			—¿Qué clase de plan? 




			—Cuando se enteró de lo sucedido, prometió asegurarse de que Deering asistiría a su baile esta noche para que yo tuviese la oportunidad de hablar con él. 




			Ash frunció el cejo ligeramente. 




			—¿Cuándo fue eso? 




			—Hace quince días. 




			Comprendió entonces por qué Katharine le había pedido que le organizase un gran baile. Todo parecía encajar. A decir verdad, él  casi  podía  reconocer  la  sutil  mano  de  su  hermana  en  todo aquello. Katharine solía urdir tramas para inclinar el destino a su voluntad. No le sorprendería que hubiese maquinado aquel baile simplemente para ayudar a su amiga del alma. 




			—Pero todos nuestros cuidadosos planes han resultado ser inútiles —murmuró Maura. 




			—¿Porque Deering ha rechazado su oferta? —inquirió Ash. 




			—Sí. Ya ha oído su odiosa respuesta. Me había jurado controlar mi temperamento cuando me enfrentase a él, pero no he podido. —Se mordió el labio inferior—. Supongo que no debería haberle dado esos pisotones, pero su propuesta me pareció repugnante. 




			—Quizá no —murmuró Ash con sequedad, curvando la boca al recordar cómo el vizconde había recibido su merecido. 




			Sin embargo, cuando Maura, furiosa, detuvo sus paseos para mirarle, él reprimió una sonrisa. 




			—No era una crítica a su valor, querida. Sólo quería decir que Deering no soporta verse superado. Usted se ha ganado claramente su enemistad atacando su orgullo. «Endiablada, bruja, zorra...», ¿con qué otros apelativos la ha calificado? 




			Su tono burlón vibraba de irritación al responderle. 




			—Yo también he seleccionado algunos nombres para ese maldito villano. Sin embargo, creo que he arruinado todas las posibilidades de convencerle para que me permita volver a comprarle a Emperor. 




			De pronto, Maura se llevó una mano a la sien, como si acabara de comprender las consecuencias de sus actos. 




			Ante la sorpresa de Ash, avanzó con desgana hacia el banco y se dejó caer a su lado. Sus elegantes hombros se desplomaron mientras contemplaba el suelo, absorta.  




			—Tratándose de él no me extrañaría que castigara a un animal inocente —se lamentó—, pero nunca me perdonaré a mí misma que descargue en mi caballo la ira que siente hacia mí. 




			A Ash no le agradó aquella nota de desesperación en su voz ni tampoco su expresión derrotada. Hubiese preferido que Maura estuviese echando fuego en lugar de rendirse a la frustración y a la decepción. 




			Al verla estremecerse y frotarse los brazos, Ash comprendió que por fin se había dado cuenta de lo que había a su alrededor. Su ira había amainado, en cierto modo. El aire primaveral nocturno era más frío allí, en los jardines, y despedía una humedad que ponía la piel de gallina. 




			De manera instintiva, Ash le deslizó el brazo sobre los hombros y la atrajo hacia sí. Su gesto, aunque pretendía ser considerado, no resultó adecuado, y ella se puso en tensión. 




			—Contenga sus protestas, señorita Collyer —le aconsejó en tono  ligero—,  necesita  calor  y  yo  puedo  facilitárselo.  Haría  lo mismo por mi hermana y mi prima. 




			En lugar de discutir, Maura aceptó su oferta y dejó que su brazo siguiera rodeándola. 




			—Podría prestarle mi chaqueta —añadió Ash, ampliando su explicación—, pero no sería conveniente para su reputación llevar mi ropa cuando regresemos al baile. 




			—Confieso mi sorpresa, milord —replicó ella con un indicio de su habitual espíritu—. Pensaba que las conveniencias le importaban un bledo. 




			—Suele ser así, pero al fin y al cabo usted es mi invitada. 




			Se produjo un breve silencio mientras él la sostenía, compartiendo el calor de su cuerpo. A pesar de su declaración acerca de que  los  motivos  que  le  guiaban  eran  del  todo  inocentes,  Ash comprendió  que  no  podía  autoengañarse:  no  sentía  un  cariño fraternal  hacia  Maura,  sino  algo  distinto. Era  consciente de su cuerpo, suave y cálido, caminando junto a él. 




			Se aclaró la garganta. 




			—Tal vez yo podría ayudarla con Deering —sugirió, más para enfocar su atención hacia otra cosa que por ayudarla. 




			Maura alzó la mirada, sorprendida, y escudriñó su rostro antes de responder. 




			—Gracias, lord Beaufort, pero confío en resolver mis problemas yo misma. Además, Katharine ya ha puesto bastante de su parte para ayudarme. 




			Aunque Ash había admirado su valor al desafiar al vizconde, no estaba convencido de que pudiese manejar el problema por sí sola. 




			—Pensaré  en  algo.  No  tengo  ninguna  intención  de  dejar  a Emperor en su poder durante mucho tiempo. Pero mi cuerpo es un precio algo excesivo para pagarlo... —Se interrumpió con una mueca y volvió a desviar la mirada—. No dejo de darle vueltas a mis asuntos privados, cosas que no son de su incumbencia. Discúlpeme, por favor. 




			Ash pensó que parecía algo avergonzada por haberse desahogado.  Dudaba  que  Maura  estuviese  acostumbrada  a  compartir sus confidencias íntimas de manera tan detallada. Por añadidura, ella estaba en lo cierto: sus asuntos no le concernían. Y sin embargo su parte caballerosa se resistía a dejarla enfrentarse sola a un baboso como Deering. 




			—No debería rechazar mi oferta de ayuda tan rápidamente —le aconsejó—. En mi calidad de par cuento con recursos a mi disposición de los que usted carece. 




			Evidentemente, había puesto el dedo en la llaga porque Maura volvió a quedarse rígida. 




			—Lo  sé  perfectamente  —repuso  rechinando  los  dientes—. Los nobles acaudalados y poderosos siempre hacen lo que les da la gana. Me indigna haber tenido que suplicarle al hombre que mató a mi padre. 




			Su enérgica declaración, expresada en tono tan fiero, dejó atónito a Ash. Sin embargo, respondió con moderación. 




			—Ésa es una acusación grave, mi dulce bruja. ¿Cómo sabe que él tuvo algo que ver con la muerte de su padre? 




			Ella se encogió secamente de hombros. 




			—¡Oh, sé que él no asesinó a mi padre directamente! Sólo le precipitó a la tumba de manera temprana, acusándole de tramposo. A papá le falló el corazón antes de poder limpiar su nombre, y los médicos piensan que el escándalo fue la causa principal. 




			—Creo que nunca me han contado toda la historia —repuso Ash, estimulándola a hablar. 




			—Es fácil. Deering había codiciado a Emperor desde siempre y con frecuencia se ofrecía para comprarlo, pero papá nunca se lo vendió. De modo que con el fin de conseguir nuestro caballo, hace dos años su señoría intentó apretarle las tuercas a mi padre en las mesas de juego. Atrajo a papá a un antro y luego le acusó de estar jugando con naipes marcados. Desde luego, todo era una mentira burda, pero ¿quién creería a un plebeyo acusado por un vizconde? 




			Por las tensas vibraciones de su cuerpo, Ash comprendió que volvía a estar furiosa. 




			—Y luego, oír a Deering esta noche alardeando de su éxito... —susurró Maura—. Fue como si me dieran una puñalada en el pecho. ¡Cómo desprecio a ese miserable! Esta noche he tenido que esforzarme al máximo para hablarle de una manera civilizada. —Profirió un gruñido desde lo más profundo de su garganta—. Pero no sé si estaba más furiosa con Deering o con mi propia impotencia para enfrentarme a él. 




			A Ash no le pareció impotente, ni mucho menos, pero ahora comprendía mejor su furia. Maura no sólo culpaba a Deering de la muerte de su padre, sino también de la forma de apropiarse de su semental semanas atrás. El insulto se había sumado así al agravio. 




			Ahora estaba furiosa. Cuando Ash percibió otro estremecimiento de ira en su cuerpo, decidió distraerla. Desde luego, seguro que el método de distracción que había escogido la perturbaría, pero era el modo más efectivo que se le ocurría para liberar a Maura de su desánimo y devolverla a su habitual temperamento enérgico. 




			Sin embargo, pensó, antes tenía que hacerle una advertencia. 




			—Aspire profundamente, querida. 




			Al cabo de un momento ella hizo lo que él le decía. Aspiró profundamente y exhaló de modo controlado. 




			—Otra vez —le ordenó él, aguardando hasta que Maura lo volvió a hacer dos veces más—. ¿Ya está más tranquila? 




			—No, ¿por qué? 




			—Porque deseo saber si responderá del mismo modo cuando yo la bese. 




			Maura lo miró, sobresaltada. 




			—No puede besarme, Beaufort. 




			Ash  enarcó  una  ceja.  Aquella  especie  de  audaz  desafío  era irresistible para un Wilde. 




			—Desde luego que puedo... Y lo haré. Su ira aún necesita ser mitigada. 




			Ella se quedó mirándolo, muda e incrédula. Cuando él tensó el brazo en torno a la dama, profirió un quedo susurro al comprender que hablaba en serio. 




			Mientras se inclinaba para acercarse más, Ash se dio cuenta de que su belleza resultaba tentadora a la luz del farol, lo mismo que sus irresistibles labios. 




			Resultaba indignante para alguien como él, provocativo en extremo. Quizá ella le diera la misma respuesta que a su predecesor. Pero aquello era un impulso. Seguía sus instintos mientras inclinaba la cabeza para saborear su boca. 
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			Resultaba evidente que Maura se había sobresaltado. Se quedó inmóvil entre sus brazos, sin oponerse. 




			Mientras se deleitaba con su suavidad, Ash pensó que sus labios eran tan apetecibles como se había imaginado. Impulsado a seguir explorando, le separó los labios y deslizó la lengua en su interior, enredándola con la suya. 




			Al ver que ella permanecía inmóvil, aprovechó la ocasión para intensificar su beso, deslizándole una mano tras la nuca y sujetándole la cabeza para beber más plenamente de ella. Maura, vacilante, sentía curiosidad. Era como si estuviera considerando a qué sabía aquello. 




			La experiencia intensificó el deseo en el interior de Ash. Su cuerpo estaba despertando. Bajó la mano libre a lo largo de la garganta de Maura hasta la ondulación de sus senos. Ella reaccionó con un leve jadeo. Sin embargo, en lugar de retirarse, se recostó contra él y levantó su esbelto brazo para rodearle el cuello. 




			Aquella involuntaria rendición incrementó aún más el anhelo que Ash sentía por ella. Excitado, experimentó un primario instinto masculino de tomar lo que tenía entre sus brazos... pero no antes de lograr que aumentara el deseo de Maura. 




			Aún saboreando su boca, dejó resbalar las puntas de los dedos bajo el borde de su corpiño, profundizando bajo su camisa y su corsé. Tenía la piel suave como la seda. 




			El estremecimiento que le provocó lo llenó de satisfacción. Rozó con delicadeza sus endurecidos pezones con los nudillos, liberó un apetitoso seno de las prendas que lo ocultaban y se inclinó  para  saborearla.  Cuando  lamió  el  sonrosado  pezón,  ella profirió un suave gemido, un inconfundible sonido de placer que de pronto le hizo recordar a Ash dónde se encontraban. 




			¡Por Dios! Estaba dejándose llevar de tal modo que se hallaba a punto de desnudar a Maura Collyer allí mismo, en el jardín, a escasos metros de distancia de trescientos invitados. 




			Respirando con dificultad, Ash se esforzó por retirarse. En silencio, Maura lo miró, parpadeante, con aspecto aturdido y ojos soñadores. 




			—Esto ya es demasiado, mi encantadora brujita —murmuró él con una voz más ronca de lo que hubiera deseado. 




			Al parecer su comentario rompió el hechizo bajo el que ella se encontraba, porque sufrió un sobresalto. Sin embargo, Ash ya sabía lo que ella iba a hacer, así que no lo pilló desprevenido. Cuando Maura echó el puño atrás, él le asió el brazo y apretó los dedos en su muñeca para evitar que el golpe aterrizara en su mandíbula. 




			—Tendría que haber supuesto que trataría de darme una bofetada —dijo Ash con una sonrisa de arrepentimiento—. Y tal vez la merezca. 




			—Sin duda alguna. 




			Respirando con dificultad, ella saltó del banco y se retiró a una distancia segura, con aire entre desconcertado y de disgusto, al tiempo que se cubría de nuevo los senos con torpeza. 




			—Le dije que no me besara, lord Beaufort —se quejó ella. 




			—No, usted dijo que yo no podía besarla, que no es en modo alguno lo mismo. Decirle a un Wilde que no puede hacer algo es como encabritar a un toro con un capote rojo. 




			—Lo sé perfectamente —reconoció Maura con un resoplido de enojo—. Katharine es igual. Pero yo no le estaba desafiando para que me demostrase su virilidad, se lo prometo. 




			—Tal vez haya sido, simplemente, que no he podido contenerme —repuso él con mayor sinceridad de lo que era prudente. 




			Ella se llevó los dedos a los labios y luego agitó la cabeza, desconcertada. 




			—Ni por un momento he creído que usted careciera de autocontrol. 




			—Debería creerlo. No he podido resistirme a besarla, señorita Collyer. Está muy hermosa cuando se enfada. Pero también deseaba facilitarle una distracción y apartar de su mente a Deering. 




			—No esperará que me crea algo así... 




			—Mi táctica ha funcionado, ¿verdad? 




			Su pregunta la hizo detenerse. 




			—En realidad, así ha sido. 




			Por un momento Maura le dedicó una sonrisa de asombro, aunque fugaz. Luego agitó la cabeza, enfadada. 




			—Es usted incorregible, lord Beaufort. 




			—Eso me han dicho. 




			—Siempre supe que era un granuja, pero nunca sospeché que fuese tan ansioso como Deering. 




			—¡Por Dios, confío en no serlo! —Se estremeció, burlón. 




			Aunque había disfrutado de su dosis de escandalosos lances amorosos, no era ni mucho menos un libertino como Deering. 




			Maura volvió a agitar la cabeza, como si tratase de centrarse. 




			—Supongo  que  debería  agradecérselo.  Usted  tenía  razón... Necesitaba quedarme en los jardines para serenarme. Pero ahora ya me siento bastante tranquila. No es necesario que siga preocupándose por mí —añadió mientras se volvía hacia la casa. 




			—¿Adónde  va?  —inquirió  él,  asombrándose  de  su  propia pregunta. 




			—En busca de Katharine para despedirme de ella. 




			Ash no supo cómo expresar su decepción. 




			—Todavía queda mucha noche por delante. El baile apenas ha comenzado. 




			Maura se detuvo para mirarle por encima del hombro. 




			—Esta noche sólo había venido para hablar con mi adversario e implorarle que me vendiera de nuevo mi caballo. Pero puesto que mi intento ha sido un completo fracaso, no tiene ningún sentido que me quede. Me disgustan los bailes casi tanto como a usted. 




			Ella podía haberle dejado entonces, pero al ver que Ash seguía sentado, vaciló. 




			—¿No piensa regresar al baile? 




			—Dentro  de  un  rato.  Besarla  ha  producido  un  inoportuno efecto en mi anatomía. Yo también necesito serenarme. 




			Maura  le  miró  de  forma  instintiva  a  los  pantalones.  Estaba muy excitado, se veía. Un favorecedor sonrojo inundó sus mejillas cuando se dio cuenta de lo que sucedía. 
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